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Como una flor agreste de la pampa. 
Como un desafio. 

Como una ofrenda de paz en la guerra. 
Como un mangrullo 

que mira hacia el futuro, 


AZUL, 


alma de fortin con nombre de infinito 
sigue bregando en el presente 
con la misma fe de nuestros antepasados. 





135 voluntades en función de servicio, 
rinde culto a los forjadores de ayer y 


de hoy. 
ADHESION AL SESQUICENTENARIO DE AZUL. 














La escuela 
en los 


origenes 


del pueblo 
de Azul 


Por Mario Visiconte 


Nuestro interés por conocer la his- 
toria del pueblo de Azul, nos llevó a 
consultar diversas publicaciones al res- 
pecto. En primer término utilizamos la 
importante obra que dirigiera don Ri- 
cardo Levene “Historia de la Provincia 
de Buenos Aires y Formaci6n de sus 
pueblos” (1), en cuya resefia dedicada 
al pueblo que nos ocupa, escrita por ia 
profesora Sors Guillermina de Tricerri, 


se puntualizan datos e informaciones 
sumamente ilustrativos, suscitando 
nuestra curiosidad al leer la siguiente 
noticia referida a la instrucción prima- 
ria: “Fundado el pueblo pocos años 
antes de que el Gobernador Rosas dic- 
tase los conocidos decretos suprimien- 
do los colegios de enseñanza primaria 
de varones y mujeres en la Provincia 
(1838), y habiendo regido esos decre- 
tos hasta la caída del Director es natural 
que Azul no haya tenido escuela gra- 
tuita hasta después de 1852” (2). Tam- 
bién en otra crónica histórica editada 
por un instituto especializado (3), se 
reitera dicha versión en los siguiéntes 
términos: 

“Fundado el Pueblo de Azul en el 
año 1832, erigido en Partido en 1835, 
lógico es que su educación primaria no 
tuviera expresión sino recién a partir 
del año 1852. En esos años, en plena 
tiranía, la educación primaria gratuita 
no podía desarrollarse y fue necesario 
que se produjese el triunfo de Caseros 
para que se incorporara al patrimonio 
nacional ese tipo de enseñanza, tan 
fundamental y de beneficios tan direc- 
tos y perdurables” (4). Pues bien, en 
homenaje a la verdad histórica, cabe 
destacar que la ciudad y campaña de 
Buenos Aires tuvo instrucción primaria 
gratuita antes y durante el gobierno de 
Rosas. Baste señalar, entre la mucha 
información coincidente, que en un 
documento (borrador) perteneciente a 
la Secretaría de Gobierno de fecha 12 
de enero de 1836, se especifica que el 
Inspector General de Escuelas, canóni- 
go Saturnino Segurola, al dar cuenta 
de los gastos correspondientes al año 
1835, acusó de una intervención de 
53.370 $ 2 reales, habiendo recibido 
previamente de la Tesorería General la 
suma de 57.000 $ a los efectos de 
cumplir con tales obligaciones, resul- 
tando en consecuencia, un saldo favo- 
rable al Estado de 3.629 $ 6 reales (5). 
Pero en 1838 se produjo un aconteci- 
miento desdichado: la flota marítima 
francesa estableció un justo y riguroso 
bloqueo sobre Buenos Aires, motivo 
por el cual, el Gobernador Rosas movi- 
lizó recursos patrióticos y económicos 
para hacer frente a la agresión extranje- 
ra. Una de las medidas consistió en 
suspender del presupuesto del Estado 
las erogaciones que demandaba la ins- 
trucción pública (6). Ello, no significó 
que suprimiera: “...los colegios públi- 
cos de enseñanza primaria...”. En re- 
alidad, en las escuelas donde los 


padres de los alumnos pudieron sufra- 
gar los gastos, se continuó impartiendo 
enseñanza, así por ejemplo, la escuela 
de Quilmes funcionó hasta los primeros 
meses de 1843 (7). También en la es- 
cuela del partido de Morón a su pre- 
ceptor don Marcelino Martínez, duran- 
te el año 1839 le fueron abonados sus 
haberes con dinero recaudado entre los 
vecinos del lugar (8). 

En lo que atañe al pueblo de Azul, 
pese a lo indicado en los textos trans- 
criptos, estamos en condiciones de 
adelantar que el aludido pueblo tuvo 
enseñanza primaria gratuita durante el 
gobierno de Rosas. También contó con 
escuela privada. 

Antes de entrar en detalles sobre el 
particular, consideramos oportuno re- 
cordar que fueron muchos los sacerdo- 
tes en nuestra Patria que, además de 
diseminar las semillas del evangelio, 
también ampliaron sus actividades en 
favor de la comunidad ya sea como hi- 
gienistas, educadores, . ete. Tales 
fueron, entre otros, Saturnino Seguro- 
la, Francisco de Paula Castañeda, Mar- 
tín Boneo, etcétera. Respecto a Segu- 
rola, ya dijimos que fue Inspector Ge- 
neral de Escuelas, y lo fue a lo largo de 
todo el dilatado gobierno de Rosas, a 
despecho de don Enrique Udaondo, 
quien sostuvo que Segurola luego de la 
clausura de la Casa de Expósitos 
(1838) “...se retiró a la vida privada...” 
(9). Tan no fue así que su actividad 
educacional quedó registrada en buena 
medida en el “Archivo Histórico de la 
Provincia de Buenos Aires, Dirección 
General de Escuelas, libro de corres- 
pondencia con el gobierno, libro de 


| 1826 a 1851.” Además, en el reposito- 


rio del Archivo General de la Nación 
existe variada documentación sobre su 
labor cultural. La fecha de su cesantía 
decretada después de Caseros (10), 
confirma nuestra aseveración. 

Es de hacer notar que en los 
pueblos de campaña, los encargados 
de solicitar la creación de nuevas es- 
cuelas, como asimismo la tarea de 
cuidar el mejor estado de las mismas, 
estaba a cargo de las Juntas Inspecto- 
ras. “Estas Juntas Inspectoras” dice el 
art. 10 del decreto de fecha 15 de di- 
ciembre de 1835 “...Las compondrán 
el Juez de Paz y el Cura del distrito, y 
tres vecinos honrados del lugar”. Y 
mediante el art. 11, se estatuyó: 

“Se establecerán Juntas Inspecto- 
ras de educación primaria en los 
pueblos que no las haya actualmente”. 


(1). SORS GUILLERMINA DE TRICERRI: Azul, La Plata, Taller de 
Impresiones Oficiales, 1941, Volumen 2 (Publicaciones del Archivo Histórico de 
la Provincia de Buenos Aires). (2). Ibid., págs. 67-68. 

(3). INSTITUTO AGRARIO ARGENTINO (Subvencionado por el Supe- 
rior Gobierno de la Nación), Año V, N° 32. Reseña General, Histórica, Geográ- 
fica y Económica de “Azul” (Provincia de Buenos Aires), 1945. 

(4). Ibid., pág. 145. (5). A.G.N. Sala X, legajo 6-1-6 

(6). REGISTRO OFICIAL DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, N° 

4, Libro 17, Buenos Aires, Abril de 1838, doc. 1226, Imp. del Estado. 

(7). “La Gaceta Mercantil”, del 23 de marzo de 1843. 


(8). A.G.N. Sala X, legajo 21-3-1. 


(9). ENRIQUE UDAONDO: El deán Segurola (Apuntes para su biografía), 


Buenos Aires, 1912, pág. 58. 


(10). El 5 de abril de 1852 fue dejado cesante el Inspector General de Es- 
cuelas, canónigo Saturnino Segurola. Ver: el diario “El Progreso”, del martes 6 


de abril de 1852. 





Orígenes de la instrucción primaria en Azul 


El gobernador, brigadier general 
don Juan Manuel de Rosas, al dispo- 
ner que se concretara la fundación del 
Pueblo de Azul en diciembre de 1832, 
entre otras providencias, designó al 
agrimensor don Francisco Mesura. Este 
dio cuenta de su cometido el 3 de ene- 
ro de 1833, en carta dirigida al citado 
general, acotando: 


“Comisionado por V.E. para la tra- 
za del Pueblo y Suertes de Estancias en 
el Arroyo Azul dí principio de opera- 
ción el 6 de ppdo. y el veinte del mis- 
mo quedó concluída la parte del 
pueblo encerrada en el foso que 
comprende doscientos ocho Solares de 
50 vs. de frente con igual fondo. Al 
mismo tiempo que hacía la delineación 
el Sr. Comandante don Pedro Burgos 
fue formando los edificios públicos que 
son Iglesia, Casa para el cura, Cuartel 
para la tropa, Escuela y...” (12). Cabe 
preguntarse ¿y cuándo tuvo vigencia la 
acción cultural en el aludido pueblo? 
Responderemos por orden cronológico 
de acuerdo a los datos que paciente- 
mente hemos podido reunir. En primer 
término, creemos haber ubicado un an- 
tecedente interesante al producirse el 
nombramiento de Capellán castrense 
del Fuerte Azul, en la persona del sa- 
cerdote don Manuel del Carmen Ro- 
quer, pues éste, antes de hacerse cargo 
del citado destino, el 18 de setiembre 
de 1833, solicitó al Gobierno se le abo- 
nara cuatro meses adelantados; ade- 
más pidió ciertos elementos necesarios 
para el cumplimiento de sus tareas reli- 


Orientación 


Se ha considerado a Rosas como 
un enemigo de la cultura. Sin embar- 
go, hemos podido leer varios docu- 
mentos en el repositorio del Archivo 
General de la Nación, donde se acredi- 
ta en forma incontrovertible su in- 
quietud, visitando las escuelas e intere- 
sándose por sus problemas, principal- 
mente durante su primer gobierno. 

Una autoridad de la época, el ca- 
nónigo Segurola, nos ilustra al respec- 
to: 


“Penetrado el Inspector General de 
Escuelas de los sentimientos que ani- 
man al Superior Gobierno de la Provin- 
cia sobre la educación pública conside- 
rándola como el origen de la riqueza 
verdadera, el manantial de la felicidad, 
y el germen de la virtud, pues que por 
ella,se forman los hombres in- 
dustriosos, amantes de la ciencia, y 
verdaderamente ilustrados, siendo ella, 
en fin, el semillero, que debe proveer a 
la sociedad de hombres útiles que den 
brillo y esplendor a la nación en virtud 
de cuyos principios S.E. tomando co- 
mo por descanso de las graves fatigas 
que le ocupaban en la Campaña, la 
personal inspección de las escuelas, 
descendiendo hasta examinar por sí 
mismo a los niños premiando el mérito 
de unos, corrigiendo paternalmente a 
otros, y estimulando a todos...” (18). 


giosas, como ser: harina, vino, cera, 
etc. Igualmente requirió que se le pro- 
veyera de: “...algunas cartillas, atones 
y catecismos para instruir a la juven- 
tud” (13). Lamentablemente, no nos 
fue posible certificar si ello pudo plas- 
marse en la realidad. Cabe sefialar que 
el Capellán Roquer permaneció alrede- 
dor de seis meses en el pueblo de Azul 
(diciembre de 1833 a mayo de 1834). 

Hubo de pasar algo más de un año 
y medio, para que por primera vez se 
anunciara concretamente que el 
pueblo de Azul tenía ya escuela. En 
efecto, en un oficio de fecha 1° de ene- 
ro de 1836 el Capellán castense del 
Fuerte de Azul de San Serapio Mártir 


(14) y Cura de la Iglesia Parroquial de ' 


Nuestra Señora del Rosario, don Cle- 
mente Ramón de la Sota, que desde 
hacía un año ejercía tales funciones, di- 
rigiéndose al gobernador Rosas, le co- 
municó: 

“Pone en conocimiento de S.E. la 
ereducción de primeras letras gratis en 
el Azul”, y en sus considerando expre- 
sa que ha asumido esa actitud ante la 
carencia en el lugar de alguien que ins- 
truyera a la juventud: “...tanto de la 
Doctrina Cristiana y primeras letras, 
cuando de impresionarles los verdade- 
ros fundamentos de la causa Santa de 
la Federación”, puntualizando que su 
labor será absolutamente gratuita (15). 

Dando cumplimiento a lo prometi- 
do, el 13 de abril de 1836 se verificó el 
examen público, y el Capellán de la 
Sota, nuevamente le escribió al gober- 
nador bonaerense, manifestándole que 
dicho examen fue dedicado: “...a S.E. 


El adoctrinamiento en la Religión 
Católica era una de las premisas funda- 
mentales en la educación de la época, 
habiéndose establecido que: 

“Los alumnos de la Escuela asisten 
precedidos a su Preceptor y van en dos 
filas: Oyen la Misa con la devoción de 
verdaderos cristianos, y se cuida de 
que asistan a los demás actos de Reli- 
gión. Antes de la Misa dos niños, uno a 
la derecha y otro a la izquerda del Pres- 
bítero, leen un Período de la Doctrina” 
(19). Tal disposición, como otras tantas 


y en el día del cumpleaños de su adve- 
nimiento al Supremo mando de la Pro- 
vincia...”adjuntándole las planas don- 
de los alumnos pusieron en evidencia 
sus primeros conocimientos. 

El gobemante, con fecha 28 de 
abril de ese año, ordena contestar con 
viva simpatía la puesta en marcha de la 
educación y, entre otros conceptos, le 
expresa: 

“...que ha visto con no menos 
complacencia el interés que toma por 
esa juventud con.un laudable celo y de- 
sinterés verdaderamente cristiano”. 
Asismismo, Rosas dispuso' que ambas 
notas fueran publicadas, y de una de 
esas emisiones, hemos obtenido la pre- 
sente información (16). 


Importa señalar que el citado sacer- 
dote, cumpliendo con una disposición 
vigente, el 20 de diciembre de 1835, 
elevó al Ministerio de Gobiemo un in- 
ventario correspondiente a la Iglesia de 
Nuestra Señora del Rosario, y en uno 
de sus rubros registró la existencia de: 

“4 roquetes para vestir niños de la 
Escuela para ayudar misa” (17). Es de- 
cir, que la presente referencia invo- 
lucrando a los niños que concurrían a 
la escuela, confirma los desvelos del sa- 
cerdote de la Sota como religioso y 
educador. En tal virtud, nos complace 
sobremanera haberlo rescatado del ol- 
vido en esa actividad. Entendemos que 
el capellán castrense don Clemente Ra- 
món de la Sota, deber ser honrado co- 
mo el primer educador del Pueblo de 
Azul de San Serapio Mártir. 


escolar en aquella época 


circulares y dec retos emitidos durante 
la época de Rosas, debían cumplirse 
estrictamente. De ahí que los Jueces de 
Paz de Campaña informaran periódica- 
mente al Gobierno sobre el funciona- 
miento de las normas estatuidas. 
Dichos informes hasta fines del año 
1837, se elevaron en períodos bi- 
mestrales, y a partir de entonces hasta 
1851, en ciclos cuatrimestrales . 


Así por ejemplo, el Juez de Paz del 
Pueblo de Azul de San Serapio Mártir, 


(12). VICTOR M. DIAZ: Fundación de Azul (Del Boletín del Instituto de 


Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y Letras, tomo XXIII, 


págs. 84 a 93, Buenos Aires, Julio de 1838-Junio 1939 (Separata, Buenos Aires, 
Talleres JAcobo Peuser, 1939, págs, 5 y 6). 


(13). A.G.N. Sala X, legajo 4-9-3. 


(14). En el presente trabaio presentaremos un breve estudio sobre la toponi- 
mia de Azul. (15). A.G.N. Sala X, legajo 16-9-2. 


(16). “Diario de la Tarde”, 2 de mayo de 1836. 


(17). A.G.N. Sala X, legajo 4-9-4. 


(18). ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES: 
Dirección General de 


de Escuelas, Libro 


con el gobierno, 


Libro 1826 a 1851, Folio 51, Comunicación 279, Enero 5 de 1832. 


(19). MARIO VISICONTE: Chivilcoy en sus orígenes 





O ë 


coronel Pedro Rosas y Belgrano (20), 
al presentar su informe del primer bi- 
mestre del año 1837, entre otros te- 
mas, alude a la educación en los si- 
guientes términos: 


“La superior disposición del 17 de 
mayo (1831) que se recomienda ia 
buena educación de la juentud confor- 
me a nuestra Santa Religión y a la Polí- 
tica del Estado siguiendo el sistema Fe- 
deral como es que la causa Nacional 
está en rigurosa observación y la Es- 
cuela cuenta hoy con treinta alumnos 
que constantemente traen la divisa Fe- 
deral. El Preceptor posee la forma de 
letra bastardilla española y la enseña á 
sus discípulos” (21). 

Tan importante testimonio, nos lle- 
va a ciertas reflexiones, surgidas del 
mismo documento. 





Al hacer mención del Preceptor, la- 
mentablemente no se aclara si con ello 
se alude al Capellán castrense don Cle- 
mente Ramón de la Sota o en su lugar 
correspondió a otra persona. Desde 
ya, anticipamos que el citado sacerdote 
permaneció en el pueblo de Azul hasta 
la caída del gobierno de Rosas. 

En el informe bimestral marzo-abril 
de 1837, se asigna a dicha escuela, la 
concurrencia de 30 alumnos “...de am- 
bos sexos” (22). Esta referencia se re- 
gistra como única vez, sin embargo, 
más adelante presentamos informa- 
ciones que bien podrían coincidir con 
tal aseveración. 

Respecto al texto que hemos trans- 
cripto, se reitera exactamente su tenor, 
hasta el mes de agosto de 1839 y, des- 
de 1840 hasta diciembre de 1850 al 
aludido texto (23), se le eliminaron las 


referencias sobre la Escuela, Preceptor 
y el número de alumnos. ¿Se habrá 
querido significar con ello el cese de la 
enseñanza? Nos asisten ciertas dudas, 
pues en el Parte de las novedades 
ocurridas desde el 1° de enero hasta el 
30 de abril de 1845, se consigna: 


El Superior Decreto del 26 del mis- 
mo mes (mayo de 1844), ordenando 
las calidades que deben adornar a los 


tado o de particulares, con todo lo de- 
más contenido en sus 7 artículos, 
tendrá la debida observancia” (24). Por 
otra parte, a continuación demostrare- 
mos que el pueblo de Azul también tu- 
vo escuela oficial para niñas y que per- 
duró hasta mucho después de 1839. 
¿Omisión del informante? 


Primera expresión escolar en Azul. Reproducción 


del “Diario de la Tarde”. 


(20). Cabe señalar que el coronel don Pedro Rosas y Belgrano fue hijo del 
ilustre creador de nuestra enseña Patria, según puede verse en: Biografías Ar- 


gentinas y Sudamericanas”, de Jacinto R. Yaben, y también en: “El testamento : 


de Manuel Belgrano”, del licenciado Arnaldo J. Cuniette-Ferrando, historiador 
y amigo. 


En el Apéndice presentaremos t 
— — algunas noticias inéditas sobre el citado Pedro 


(21). A.G.N. Sala X, legajo 20-10-1. Al año siguiente, el número de alumnos 
se elevó a treinta y siete. 


(22). A.G.N. Sala X, legajo 20-10-1. 
(23). A.G.N. Sala X, legajo 20-10-2. 


(24). A.G.N. Sala X, legajo 20-10-2. 
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Primera maestra de escuela 
en el pueblo de Azul 


Hemos tenido oportunidad de veri- 
ficar en el repositorio del Archivo Ge- 
neral de la Nación, correspondiente al 
período 1830 a 1851, numerosos 
nombres de preceptoras, con destino 
en la ciudad y campaña de Buenos 
Aires. Pero grande fue nuestro 
asombro cuando advertimos por pri- 
mera y única vez en dicho lapso el 
nombre de una religiosa. 

Sor Gregria Tapia, que así se lla- 
maba la religiosa aludida y que era por- 
teña de nacimiento, movida por su ca- 
ridad y vocación de servicio se alejó de 
su ciudad natal con la finalidad de ejer- 
cer la docencia en un medio por aquel 
entonces en formación y no exento de 
evidentes riesgos. 

Efectivamente, mediante la lectura 
de un oficio que la susodicha religiosa 
le hiciera llegar al gobernador Rosas, 
nos enteramos de un pedido de 
empleo como: 

“...Maestra de primeras letras del 
Azul”. Para fundamentar su solicitud, 
entre otros conceptos, Sor Gregoria 
Tapia acotó: 

“ ..poseída de los más ardientes y 
religiosos sentimientos, mes trasladé de 
esa Capital a este Pueblo con el noble 
objeto de ser útil a la humanidad”, 
agregando que desde hacía dos años 
estaba ejerciendo las funciones de ma- 
estra de primeras letras y de costura. 
En algunos casos lo hacía por caridad y 
en otros: “...por estiperidio aunque li- 
mitado”, pues la mayor parte de las fa- 
milias eran de escasos recursos. Ade- 
más los ofrecimientos que le hiciera 
don Pedro Burgos se habían desvane- 
cido. Pero su situación se había visto 
agravada porque en la invasión de los 
indios enemigos, en enero de ese año 
(1837): “... había perdido una sobrina, 
única para su servicio...” (25). La elo- 
cuencia de los hechos y la perseveran- 
cia en la adversidad, tornan más no- 
table la virtud de Sor Gregoria Tapia. 
Singular ejemplo que merece la más al- 
ta consideración y veneración no sólo 
de los ciudadanos del pueblo de Azul, 
sino también de todos los argentinos 
respetuosos de la verdad histórica. 

Entre tanto, la respuesta del gober- 
nador Rosas al pedido de la menciona- 

-da religiosa, fue concebida en los si- 
guientes términos: 

“Buenos Aires, octubre 16 de 
1837. Vista la presente solicitud, se 
concede á la suplicante Sor Gregoria 
Tapia desde primero de noviembre 
próximo una dotación de viente pesos 


permanezca : 
del Fuerte Azul, debiendo ser pagada 
en los meses noviembre y diciembre 
del presente año, con la clasificación de 
Gobierno, eventuales, por planilla suel- 
ta, y ser incluída en el presupuesto para 
mil ochocientos treinta y ocho, en la lis- 
ta de pagos sueltos. A sus efectos pase 
á la Contaduría General —Rosas— 


a... 


Agustín Garrigós” (26). Es de hacer 
notar que en “La Gaceta Mercantil” fue 
publicada una nómina, donde se de- 
talla, precisamente el pago de haberes 
en el mes de noviembre de 1837 a be- 
neficio de: 

“Da. Gregoria Tapia, Maestra de 
Escuela del Fuerte Azul, 40 $” (27). 

Sobre el particular ha escrito el his- 
toriador don Evaristo Iglesias: 

“Percibiö dicha suma por lo menos 
hasta 1841 en que se imputó el gasto, 
en curiosa mezcolanza, al rubro: 
“Varios sueldos de Indios en Comis.” 
Asigna. eventual. y alg. (Comisión 
Asignaciones eventuales y alquileres) 
de Casas. Suponemos que de tales 
hechos, de consistencia capilar, no ha 
de extraer el lector conclusión alguna 
que exprese el interés de Rosas por ha- 
cer en favor de las escuelas algo positi- 
vamente significativo” (28). Cotejando 
esta versión con los elementos de juicio 
que hemos podido reunir, queremos 
destacar que nos ha sido posible locali- 
zar una nómina que corresponde a una 
fecha posterior a 1841, donde figura 
Sor Gregoria Tapia, lo cual nos hace 
suponer que tal vez haya continuado 
con su tarea docente por más tiempo 
que el señalado. Además en la nómina 
de referencia que se identifica como: 
“Varios Sueldos de Individuos en Co- 
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(25). A.G.N. Sala X, legajo 20-10-2. 
(26). A.G.N. Sala X, legajo 25-4-6. 





misión, asignación y alquileres de Ca- 
sas” (29), se observan los nombres, 
entre otros, como propietario de don 
Nicolás de Anchorena; como emple- 
ado de Gobierno a don Luis Fontana, 
etc., y también se especifica la asigna- 
ción de varios médicos, algunos de los 
cuales, habían sido graduados en la 
Universidad de Buenos Aires durante 
la época de Rosas, tales como Isidro 
Muñoz, José Salvarreza y Francisco 
Rodríguez Amoedo; este último, como 
ya lo señaláramos en otra oportunidad 
(30), fue distinguido por la Sociedad 
Real Jenneriana de Londres como 
Miembro de dicha institución. Pode- 
mos decir que la referida nómina esuvo 
constituida por personas calificadas. 

Es de hacer notar que Sor Gregoria 
Tapia debió haber logrado un ponde- 
rable prestigio, pues el 29 de octubre 
de 1851, al contraer enlace el entonces 
Juez de Paz de Azul, coronel Pedro 
Rosas y Belgrano, con Juana Rodrí- 
guez, fueron sus padrinos Manuel An- 
gel Medrano y María Josefa Ezcurra, 
representada ésta, precisamente, por 
Sor Gregoria Tapia. Esta información 
nos permite corregir un error que se ha 
deslizado al historiador Jacinto R. Ya- 
ben, quien dijo al respecto: 
=,. representados con poder por el Sr. 
Gregorio Tapia” (31) 
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(27). “La Gaceta Mercantil”, 15 de enero de 1838. 


(28). EVARISTO IGLESIAS: La Escuela Pública Bonaerense hasta la caída 
de Rosas, Buenos Aires, Librería “El Ateneo”, 1946, págs. 279. 


(29). A.G.N. Sala X, legajo 26-4-5. 


(30). MARIO VISICONTE: Nuevos aportes sobre la aplicación de la vacuna 
en Buenos Aires, años 1830 a 1851, trabajo presentado en el Segundo Congreso 
Nacional de Historia de la Medicina Argentina, publicó “La Semana Médica”, 
en el 77 aniversario, Buenos Aires, 1971, págs. 253. 


(31). JACINTO R. YABEN: Biografías Argentinas y Sudamericanas, 
Buenos Aires, Edit. “Metrópolis”, 1940, Tomo V, pág. 350. Por nuestra parte, 
hemos tenido oportunidad de verificar el acta de casamiento del coronel Pedro 
Rosas y Belgrano, gracias a la muy buena disposición del Obispado de Azul, 


monseñor Manuel Marengo 


, monseñor Leonel Omar Mosse y del sacerdote Juan 


Carlos Gardey, Cura Párroco de la Iglesia Catedral de Azul. Ver: Libro de 
Matrimonios N° 1, 1835 a 1853, folio 116. 


et AS dl 





Sor Gregoria Tapia fue la primera maestra de la Escuela del Fuerte uerte Azul. Nombramiento refrendado por el 
gobernador de de Buenos Aires, brigadier general don Juan Manuel de Rosas. (A. G. N. Sala X, legajo 25-46). 


En cuanto a la opinión del Iglesias, 
al manifestar que: “no ha de extraer el 
lector conclusión alguna que exprese el 
interés de Rosas por hacer en favor de 
las escuelas algo positivamente signifi- 
cativo”, nosotros afirmamos que, pese 
a lo absoluto de su aseveración, históri- 
camente, tal como lo hemos documen- 
tado a lo largo de esta exposición, le 
corresponde el mérito innegable al Res- 
taurador de las Leyes, de haber auspi- 
ciado la erección de la Escuela del 
Fuerte de Azul, tanto para varones co- 
mo para niñas. Por consiguiente, en 
materia de educación, Rosas realizó al- 


go positivo. 
A propósito del libro del señor Igle- 
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sias que conceptuamos importante en 
la evaluación de la educación en la 
Provincia de Buenos Aires, disentimos 
empero en algunos aspectos, como por 
ejemplo cuando trata sobre el color 
punzó en los vestidos de las niñas cole- 
gialas. Dijo el señor Iglesias: 

“Las damas de la Sociedad de Be- 
neficencia tomaron la iniciativa. El 24 
de abril de 1835 solicitaron del gobier- 
no la subsititución del color celeste por 
el punzó en los vestidos de las huérfa- 
nas de San Miguel. En vista de lo ex- 
puesto por las damas —dice el acuerdo 
del 19 de mayo de 1835— el vestido 
será:... que no tengo nada de celeste ni 
verde. Esclavina punzó, y en el verano 
de espumilla del mismo color, llevando 
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Escuelas privadas en “i 


Poco tiempo que después que Ro- 
sas dictase los ya conocidos decretos 
de economia de abril de 1838, pudo 
observarse que, en lo concerniente a la 
educación, se operó un incremento en 
el número de solicitudes dirigidas al go- 
bierno recabando la gracia de instalar 
nuevas escuelas privadas de primeras 
letras. 

Fundamentalmente con destino en 
la Capital; pero también advertimos 
que hubo dos pedidos para el pueblo 
de Azul. Uno de los cuales pertenece al 
preceptor don Francisco Juárez, quien 
tras solicitar permiso para instalar una 

. escuela en el Azul” y de haber 
cumplido con todos los requisitos exigi- 


dos en aquella época; el 10 de febrero 
de 1846, obtuvo la aprobación de su 
pedido (34). 

Lamentamos no poder ofrecer más 
datos sobre el particular. Pero es enco- 
miable la noble aspiración del precep- 
tor don Francisco Juárez, digno de ser 
recordado por su anhelo de trasladarse 
al pueblo de Azul para transmitir cultu- 
ra. 

En cuanto a la otra solicitud con 
igual destino, fue promovida por don 
Antonio Peña y Rotgé, quien por su 
condición de extranjero pidió que se le 
otorgara Carta de Ciudadanía, junto 
con la licencia para la instalación de 
una escuela privada en Azul. 
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un moño también punzó al lado iz- 
quierdo de la cabeza en todo tiempo” 
(32). Esta versión del señor Iglesias 
adolece de una importante omisión, 
como se advierte al confrontarla con 
una publicación oficial que dice así: 
“El vestido será para el verano 
dentro de casa, de listado que no tenga 
nada de celeste ni verde, y de zaraza en 
invierno con las mismas calidades, de- 
biendo usar el blanco en los días de 
función; esclavina punzó... etc.” Es de- 


cir que se estatuyó el uso del vestido: 


“...blanco en los días de función”, de- 
talle éste que fue inexplicablemente si- 
lenciado por el señor Iglesias. Y dicha 
disposición debía regir en: “...todas las 
escuelas del Estado” (33). 
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El asesor del Superior Gobierno, 
con fecha 24 de octubre de 1845, con- 
cediö dicha peticiön. (ver: A.G.N. Sala 
X, legajo 17-6-6). 

Como corolario de nuestro ensayo 
sobre la educaciön en los origenes del 
pueblo de Azul, luego de inquirir pa- 
cientemente y revelar hechos positivos, 
quiméricos a veces, o ejemplarizadoras 
realidades otras, conceptuamos que, la 
citada población, aunque debió perma- 
necer siempre alerta ante las acechan- 
zas de los “indios enemigos” mientras 
cultivaban tenazmente la madre tierra, 
no dejó de lado el incomparable bien 
de cultivar la mente de sus habitantes. 


(32). EVARISTO IGLESIAS: La Escuela... obra citada, pág. 257. 


(33). REGISTRO OFICIAL DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES: 
Número 5, Libro 14, doc. 866. Estimamos que también podría considerarse co- 


mo un antecedente del actual guardapolvo blanco de nuestros colegiales. 
(34). A.G.N. Sala X, legajo 17-6-6. 











Toponimia de Azul 
Breve historia de un nombre 


Por Mario Visiconte 


Uno de los interrogantes més su- 
gestivos de la presente investigación 
histórica sobre el pueblo de Azul, lo 
constituye su toponimia. En efecto, su 
primera identificación fue “Arroyo del 
Azul”, luego “Fuerte del Azul” y poste- 
riormente a dicha demominación se 
agregó: “....de San Serapio Mártir”. 
Sabemos que el vocablo “Azul”, de 
acuerdo a la “Gramática y Diccionario 
de la Lengua Pampa” de don Juan Ma- 
nuel de Rosas, se identifica así con el 
término indio “Callvi” (35). De ahí el 
nombre “Callvú Leovú”: arroyo Azul. 

La incógnita que aún subsiste es sa- 
ber con exactitud quién y cuándo le pu- 
so el aditamento del santoral. Según 
las versiones que ofrece “Reseñas” 
obra que hemos citado al comienzo de 

„ esta exposición, el proceso fue el si- 
guiente: 

“El Fuerte Federación, llamado así 
en un principio, fue designado después 
en documentos oficiales como el Fuer- 
te de San Serapio Mártir del Arroyo 
Azul,Con este nombre pasó a la histo- 
ria, atribuyéndose tan denominación al 
Padre Pablo Conget. Este sacerdote 
había pertenecido a la Orden de los 
Padres Mercedarios; siendo un reli- 


gioso de la misma San Serapio Mártir, 
quien sufrió un martirio atrosísimo en 
tierra de infieles; no es improbable, en- 
tonces, sino por el contrario casi cierto, 
dado los antecedentes apuntados, y 
que se desconocían, que el Padre Con- 
get, ex Mercedario, nombrado cura de 
un punto donde la civilización y la bar- 
barie se disputaban palmo á palmo el 
terreno, quisiera poner bajo la protec- 
ción del santo Mártir Mercedario, la vi- 
da del Fuerte Azul” (36). Disentimos 
con tal versión por las siguientes razo- 
nes: 

Asociar el Fuerte Federación (hoy 
ciudad de Junín) con la toponimia del 
Fuerte Azul, es absolutamente erró- 
neo. 
En cuanto a la presunta interven- 
ción del sacerdote Pablo Conget en la 
invocación al santo (interpretación ésta 
que le pertenece al sacerdote Luis J. 
Actis *, base del texto transcripto) y no 
obstante lo verosímil de la argumenta- 
ción, no refleja la verdad histórica. El 
sacerdote Pablo Conget fue nombrado 
Capellán castrense del Fuerte de Azul, 
el 26 de agosto de 1834, y cierto docu- 
mento inédito hasta ahora del 22 de ju- 
lio de 1834, es decir anterior a dicho 


Un mártir mercedario 


Hemos mencionado ya en innume- 
rables oportunidades a San Serapio 
Mártir, y bien está entonces que dedi- 
quemos, siquiera brevemente, algunos 
datos biográficos sobre su personali- 
dad. . 


Corría el año 1178, cuando en 
Londres tuvo lugar el nacimiento de 
Serapio “siendo sus padres Rolando, 
pariente de Guillermo, Rey de Escocia, 
y una dama ilustre de la aristocracia 
inglesa” (39). Luego de recibir una 
educación esmerada, el joven Serapio 
ingresó en la carrera de las armas. Le 
tocó vivir en la época de las Cruzadas 
del Cristianismo contra el inmenso po- 
derío musulmán. Epoca que aglutinó 
naciones en, pos de una gran misión, 
que al decir de G. K. Chesterton, “La 
cristinadad era entonces una nación 
única, y el frente era la Tierra Santa” 
(40). Fue así que en el año 1190, el 
Rey de Francia Felipe Augusto, con su 
similar de Inglaterra Ricardo Corazón 
de León, establecen una unión para 
rescatar los Santos Lugares que en 
aquel entonces estaban en poder de los 
turcos. Una de las primeras providen- 
cias adoptadas fue el nombramiento 
del padre de Serapio como jefe de esos 
ejércitos (ver: De ayer y de hoy, de 
Fray Nolasco Cevallos). 





El joven Serapio junto a su padre, 
intervino en la lucha; pero ambos 
fueron hechos prisioneros. Luego de 
algunos años y previo pago del rescate, 
obtuvieron su liberación. 


La fama adquirida por el Patriarca 
San Pedro Nolasco, fundador de la Or- 
den de la Merced, despertó ansias en 
Serapio por ser admitido en dicha Or- 
den en calidad de Caballero Laico, gra- 
È le fue concedida en el año 
1222. ' 


‘“Surgiste en este suelo conquistado 

al desierto y al indio con bravura. 
Pedro Burgos fue el jefe en la aventura 
y el mártir San Serapio el invocado”. 


María Alex Urrutia Artieda 


nombramiento, notifica que el ministro 
de guerra y marina general Tomás 
Guido, elevó la Comunicación al Mi- 
nistro Secretario de Hacienda, dándole 
cuenta que los sueldos asignados al bri- 
gadier general don Juan Manuel de 
Rosas por su campaña de 1833-1834, 
fueron donados por éste a beneficio del 
“...Pueblo Azul de San Serapio Mártir” 
(37). La precedente información, ade- 
més de registrar el nombre del santo, 
consigna un gesto del Restaurador de 
las Leyes que es totalmente ignorado y 
hoy, al rescatarlo del olvido, no sólo 
ponemos en evidencia su valor intrín- 
seco, sino que también nos permitimos 
aclarar un juicio del historiador doctor 
Ernesto Celesia, quien sostuvo: 

“... el saldo de pesos 17.357, 4 
(reales) fue entregado por orden de 
Rosas al coronel Rafael Hortiguera, el 
1° de agosto de 1834, no habiendo 
constancia de que su destino fuera pre- 
cisamente para obras de beneficencia, 
aunque podamos suponerlo” (38). 

Mientras tanto, a pesar de que no 
hemos podido establecer quién incor- 
poró la invocación al santo en la topo- 
nimia de Azul, seguiremos ahondando 
en torno a tan interesante tema. 


Su lucha en favor de la religión ca- 
tólica fue incesante, logrando muchas 
conversiones. Salvó numerosos cauti- 
vos que estaban en poder de los turcos, 
ora pagando por el rescate, ora ocu- 
pando voluntariamente la mazmorra, 
en sustitución de prisioneros. 

En determinada ocasión, así se 
expresó: 

“Salid pues, todos vosotros, les di- 
jo dirigiéndose a los cautivos más nece- 
sitados, que yo me quedaré prisionero 
en el lugar vuestro” (41). 


(35). AGN. Sala 7, legajo 3-4-1. También en la Gramática y Diccionario de 
la Lengua Pampa-Araucano, de Juan Manuel de Rosas, trabajo que fue publi- 
cado por los señores Oscar R. Suárez y Enrique Stieben, Edit. Albatros, Buenos 


Aires, 1947. 


(36). RESENA GENERAL, HISTORICA, GEOGRAFICA..., obra citada, 
pág. 69. La Parroquia del Azul. Un siglo de vida y cristianismo, por el Pbto. 


Luis J. Actis, pág. 24. 


(37). A.G.N. Sala X, legajo 24-9-3. 


(38). ERNESTO H. CELESIA: Rosas-Aportes para su historia, Buenos 


Aires, Edit. Peuser, 1954, pág. 82. 


(39). NOLASCO CEVALLOS, Fray O. de M.: De ayer y de hoy, Tomo 1, 


Quito-Ecuador, 1970, págs. 109 a 112. 


(40). G.K. CHESTERTON: Pequeña Historia de Inglaterra, Madrid, 


Edit., Saturnino Calleja, pág. 94. 


(41). NOLASCO CEVALLOS: De ayer y de hoy, obra citada. 
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Su prestigio fue creciendo; pero la 
persecución implacable de los musul- 
manes culminó satánicamente con sus 
días. Fue el Rey moro de Argel, Salin, 
quien ordenó que fuese azotado y, co- 
locado en cruz en forma de aspa, sufrió 
mil padecimientos, entre ellos, recibir 
sal y vinagre en sus heridas. Próximo a 
expirar, pudo exclamar: 

“Oh dulce y precioso leño, perfecta 
imagen de aquel en que murió mi ama- 
do Jesús: Por tí espero subir a la eterna 
bienaventuranza” (42). Ocurrió este 
martitio el 14 de noviembre de 1240. 
La Iglesia Católica ha fijado ese día pa- 
ra su veneración. 

Cabe señalar que se ha considera- 
do tradicionalmente como una expre- 
sión de fé, especial para los enfermos, 
el aceite de San Serapio. 

Esta breve semblanza nos permite 


extraer un elemento fundamental en la 
vida de San Serapio, como lo es, la 
causa de su martirio: su inquebrantable 
decisión de rescatar cautivos. Esta vir- 
tud tan excelsa, nos mueve a pregun- 
tarnos hoy ¿qué posible relación pudo 
haber existido entre dicha virtud y el 
pueblo de Azul allá por el mes de julio 
de 1934? Nuestra imaginación se con- 
centra en un acontecimiento singular, 
pues en el transcurso de los meses 
abril-mayo de año aludido, Rosas estu- 
vo en el citado pueblo, después de ha- 
ber concluído la expedición en la que 
fue Comandante en Jefe y de cuyos re- 
sultados merece destacarse, entre otros 
méritos, el haber rescatado: *... mil se- 
tecientos veintidós cristianos, que han 
sido salvados del bárbaro cautiverio...” 
(43) 

¿Habrá sido el gobierno de Buenos 





Aires quien puso el nombre del santo? 
¿O fue Rosas? La incógnita aún subsis- 
te. 

Como un dato ilustrativo, quere- 
mos dejar constancia que en el inventa- 
rio de la Iglesia de Nuestra Señora del 
Rosario, del año 1835, perteneciente 
al pueblo de Azul, se puntualiza: 

“1- Uma dentro de la cual se halla 
la virgen y al frente de ella: La espada 
que le donó el llustre Restaurador de 
las Leyes, S.E. Don Juan Manuel de 
Rosas, y dos espigas de maíz, por él 
mismo, adornadas con cinta punzó” 
(44). 

La Iglesia Catélica considera ac- 
tualmente a Nuestra Sefiora del Rosa- 
rio y a San Serapio Mártir, como Patro- 
nes Principal y Secundario de la 
Ciudad y Diósesis de Azul respectiva- 
mente (45). 
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(42). Ibid. 


$ 
7 


(43). REGISTRO OFICIAL DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, 
fac. de 1836, Buenos Aires, Imp. Mercurio, 1874, pag. 66. También puede ver- 
se en MARIO VISICONTE: San Martin de Tours y don Juan Manuel de Rosas. 
Buenos Aires, Talleres Gráficos Lumen, 1969, págs. 90 al 93. 

Juzgamos oportuno completar la cita aludida: 

“En una lámina de plata, que el General en Jefe del mencionado ejército 
quiere se construya a su costa, se grabaráán los nombres de los mil setecientos 
veintidos cristianos, que han sido salvados del bárbaro cautiverio. la que 
concluida será dedicada y entregada a la Santísima Virgen de Mercedes. reden- 
tora de cautivos, en el día de su fundación.” 


(44). A.G.N. Sala X, legajo 4-9-4. 


(45). Acta Apostolicae Sedis, Volumen 50, pág. 852, 11 de agosto de 1857. 
Mucho agradecemos la presente información al distinguido historiador Fray Jo- 


sé Brunet. 
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APENDICE Nro 1. 


Carta (privada) del Coronel Pedro Rosas y Belgrano dirigi- 
da al Señor Don Juan Manuel de Rosas. | 





jViva la Federaciön! 
Azul, Agosto 9 de 1837. 


Mi querido Padre: 


| Considerando que V. habrä tenido en vista para hacer 
que me reciba el Juzgado de Paz y Comandancia accidental, 
no he trepidado en hacerlo, mientras que pongo en su noticia 
que como creo que esto será por algún corto tiempo no perjudi- 
cará mi salud, ni mis intereses. Usted no ignorará que acá haya 
bastante trabajo, y que los gastos que tengo que hacer son 
muchos; pero ya digo que lo que V. me imponga es lo que he de 
hacer, seguro que la única aspiración que tengo es cumplir con 
y lo que V. me ordene. 
N Este motivo me proporciona el gusto de saludarlo, y repe- 
tirme 
Su mäs afectuoso hijo Pedro de Rosas 


A.G.N. Sala X, legajo 20-10-1. 
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(1832-1856) 


Por Germinal J. Soláns 


Las comunicaciones humanas 
constituyeron, como correspondía, un 
instrumeto feliz para que la civilización 
penetrara con mayor rapidez en estas 
magníficas tierras de promisión, en- 
quistadas en su desenvolviemiento: 
mientras en Azul las tribus en sus toldos 
vivían a la vera de lagunas y arroyos, 
en Europa Beethoven deleitaba a sus 
contemporáneos con la que fue la me- 
jor música del mundo. 

Desde 1832 a 1854 se desenvol- 
vieron en un tono creciente: fuera de la 
personal, llegó a permitir el encuentro 
de los hombres a través de las distan- 
cias, que desde Buenos Aires al recién 
nacido pueblo de Azul de San Serapio 
Mártir exigía cubrir la distancia de 300 
kilómetros, en un desierto todo aisla- 
miento humano, pero rico en su belleza 
virgen de inmensa llanura con su techo 
de cielo, sus auroras y sus crepúsculos, 
la música rústica de las aves y los ani- 
males silvestres, animando el paisaje 
para quién sabía ver. 

Su signo era el riesgo en un transi- 
tar de dos a tres semanas, que en épo- 
cas de inundaciones grandes, llegaron 
a prolongarse a tres meses, hasta que 
las aguas volvieran a sus cauces en es- 
tas tierras privilegiadas por el riego del 
precioso líquido . 

En lo personal también sus peligros 
de muerte y tortura, pero en el período 
que nos ocupa había tenido una feliz 
transformación inicial: la pacificación 
con los indios amigos redujo de tal ma- 
nera la tremenda circunstancia de verse 
asaltado, asesinado, despojado por los 
salvajes. Escribe el ingeniero Narciso 
Parchappefue en 1828, mientras 
cumplió su tarea en ésta región-: 
“Desde Buenos Aires hasta las sierras 
de Tandil (a las que llegó partiendo del 
arroyo Tapalquén) temían más a los 
blancos (bandidos) que a los pampas”. 


Se previó esta amenaza por el Virrey 
de Loreto, quien en 1784, en su infor- 
me periódico, dice que la gente de 
Buenos Aires sólo se ocupa de la cam- 
paña para arrojar a ellas a sus hombres 
indeseables y agregó: “Buenos Aires 
las ignora , pero están cercanos los días 
en que el porteño mirará con horror la 
campaña, temeroso no de los infieles, 
sino de estos habitantes blancos de la 
frontera” (Cabodi Juan Jorge: Historia 
de Rojas, pág. 151). 

En ese momento el indio tenía un 
medio de comunicación a distancia, 
que no poseía el blanco, obligado a co- 
municarse de persona a persona, y lo 
utilizaba eficazmente: el del humo, que 
se veía en estos llanos a varios kiló- 
metros, a manera de precursor del te- 
légrafo de los cristianos. 

‘Para la comunicación a distancia 
tuvo a su servicio un anticipo que le 
brindaron los nativos de estas tierras, 
realizado en siglos de tránsito por este 
desierto: era una red de rastrilladas y 
huellas, que cubrían toda la Provincia 
de norte a sud y de este a oeste, del 
océano a la cordillera, en una verdade- 
ra red de líneas curvas y caprichosas, 
en la que solo ellos podían transitar con 
certeza de su destino, completada con 
senderos que generalmente conducían 
a lo fundamental en todo el viaje por 
aquí: las “aguadas” (pozos de agua, la- 
gunas, etc,). 

En la hora que nos ocupa las 
rastrilladas se habían ensanchado hasta 
seis y más metros transversales, por la 
intensificación del comercio de carnes 
vivas que alimentaban a los habitantes 
de la costa de! Pacífico. 

Tan bien trazadas para eludir inun- 
daciones, que fueron sus líneas las ba- 
ses para el trazado de los actuales cami- 
nos de hierro y asfalto. 


Los instrumentos 


de comunicación 


En esa hora eran varios, todos a 
sangre de caballo, mulas, bueyes, que 
arrastraban primero pesadas carretas: 
lentas, perezosas; le siguieron las gale- 
ras O diligencias que entonces acelera- 
ron a velocidad que los admiraba; pero 
para el cruce del río Salado, donde no 
había paso natural, muy raros entonces 
y cercanos a la costa de San Borom- 
bón, tuvieron que aprovechar un in- 
vento pampa: la “pelota rellena”. 

Se perfeccionó este sistema de co- 
municaciones con las entonces crecien- 
tes postas, las nuevas pulperias y cerca 
de 1854 las taperas y los puestos de es- 
tancias; todos oficiaban de estaciones 
para cambiar cabalgaduras, bueyes 
cansados; y para el “chasqui” su pre- 
ciosa necesidad de renovar el 
“montado” que lo veloz de su viaje 
agotó: nada le superaría en velocidad. 


Al fin de este periodo se agregó un 
servicio más perfecto, organizado, res- 
ponsable para las comunicaciones, fue 
el de las mensajerías, que utilizando las 
galeras ya probadas en múltiples y pro- 
fundas huellas apozadas sobre las 
viejas ratrilladas, en su viaje entre nu- 
bes de tierra en las sequías, o detenidas 
a veces por inundaciones, realizaban 
comunicaciones en tiempos fijos gene- 
ralmente. 


La correspondencia postal ganó 
con ellas; éstas solo podían ser aventa- 
jadas por el instrumento útil y noble: el 
caballo inicial. 

Sucesivamente nos ocuparemos en 
forma inividual: del caballo, la carreta, 
la galera-diligencia, las mensajerías, las 
postas, el lenguaraz, el vaquiano, el 
“chasqui”. 





El caballo 


En nuestro “desierto” y en el lapso 
que nos compete el principal medio de 
comunicación a distancia, que aún sir- 
ve a pesar de los satélites artificiales, 
fue el magnífico caballo; resistente, 
obediente y “compañero”. De los 70 y 
las dos yeguas que el primer Adelanta- 
do Don Pedro de Mendoza abandonó 
en la costa del río de La Plata en 1536, 
en 1832 estaba convertido en uno de 
los medios más idoneos, queridos, ági- 
les y al alcance de ricos y pobres, para 
la comunic ación humana. 

Los fundadores de Azul que debían 
arriesgarse a ir a Buenos Aires desde el 
Fuerte y Arroyo, tuvieron en él, como 
se ha dicho muy bien: “... sombra, en 
el tránsito de la huella cuando el sol 
obligaba a desensillar y no había 
ranchos, árboles, nubes; era el abrigo, 
cuando en las noches heladas no so- 
portaba más la baja temperatura: echa- 
do en el suelo se convirtió para el tra- 
seunte en el único abrigo caliente: era 
defensa cuando lo atacaban vaguare- 
tés, jaguares, indios o bandidos: era 
vagón de carga, todo lo que llevaba lo 


La carreta 





Pintura de Francisco Fortuny (Museo de Luján) 


sostenía el roble amigo; era indispen- 
sable en las guerras civiles y contra Bra- 
sil, los ingleses; era en fin, un fortín 


convertido en plaza fuerte, para los 
cristianos y para los infieles era todo. 
casi una persona querida de la familia.” 


Le cantó así, dando su medida de 


ayer, el poeta Gutiérrez: “mi caballo 
era mi vida/ mi bien , mi único tesoro: 


Las primeras estancias, llamadas 
por los españoles las "vaquerias”, 
dieron nacimiento a las carretas hacia 
1600, en América. Fue la incorpora- 
ción de la rueda en las comunica- 
ciones, que hasta ese momento habían 
realizado los pies y las patas de ca- 
ballos, mulas, bueyes y llamas 

Coni la describe de esta forma: “ 
fue el buey la locomotora de nuestro 
tren indiano, la carreta, que durante 
tres siglos sostuvo el intercambio co- 
mercial de la casi totalidad del país.” 

Prestó utilísimos servicios a los pri- 
meros pobladores azuleños y siguió 
brindándose sin quejas, ni huelgas, 
hasta entrado el siglo XX. 

En esa hora nuestra el héroe de las 
carretas era el buey, para quien cantó 
así el poeta Miguel Camino 
“Sangrando por las picanas/ sin des- 
canso y sin comer. ¿Quién sino él trajo 
los rumbos/ que luego siguiera el riel?” 
Pero su función se circunscribía, des- 
pués de aparecidas las galeras, al trans- 
porte de toda especie de mercaderías, 
armas, pertrechos, ropas, alimentos, 
medicinas, que cubría la pobreza origi- 
naria del Pueblo. 

Formaban largas caravanas que 
entre crugidos y bamboleos en ias 
huellas profundas y apozadas, solo 
brindaba a las personas una tránsito 
monótono e interminable, aburrido. 

En esa primera hora partían de 
Buenos Aires desde la “Rancherias de 
los Jesuitas”, en la manzana que hoy 
delimitan las calles Alsina, Perú, More- 


indio vuélveme mi moro/ yo te daré mi 
querida...” 

Cuando apareciera en estas huellas 
la “galera”, el caballo fue su 
“locomotora” o su “motor”: se le 
ocurría rapidez de la luz a los 
“chasquis” y a las mensajerías; levan- 
tando nubes de polvo durante la seca. 
y surgente agua en los momentos de 
grandes lluvias. 


no y Chacabuco, tiradas por cuatro o 
seis yuntas de bueyes. 

Su importancia fue creciendo co- 
mo transporte de cosas (cueros, sebo, 
lazos, etc.), pero descargaban fuera del 
centro de Buenos Aires, gran parte lo 
hacían en Barracas particulares, en el 
pueblo de este nombre, para ser carga- 
dos para exportar en buques que nave- 
gaban por el Riachuelo. 

Hacia 1860 el precio del transporte 
variaba según las estaciones y estado 
de los caminos. Por bulto para trans- 
portar hasta Azul costaba de agosto al 
30 de setiembre pesos corrientes 70- 
80; de octubre a 31 de marzo $ 50 a 
60, de abril a 31 de julio $ 80 a 100 6 
120; es decir un promedio en todo el 
año de 73 pesos moneda corriente por 
bulto de cien kg. de enero a diciembre. 

Cada carreta transportaba 25 bul- 
tos de cien kilos cada uno, es decir dos 
toneladas y media. Baste agregar que 
en 1857 llegaron a la playa de carretas 
de la plaza Constitución 7406 carretas. 
El pueblo nacido en 1832, en menos 
de 30 años constituía, ya un centro co- 
mercial respetable. 

Los primeros carreteros que conta- 
ba el flamante pueblo del Azul fueron 
Mariano Torquemada, quien tenia 
cuatro carretas y treinta bueyes al servi- 
cio de las mismas; Manuel de los San- 
tos coyi cuatro carrelas; Antonio Rodrí- 
guez con dos ca rretas y doce bueyes; 
Dionisio y Ramón Rocha dos carretas y 
dieciocho bueyes; Santiago Spinosa 
dos carretas y 18 bueyes. 
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La diligencia o galera 


Un paso més en el progreso fue la 
habilitación, después de las carretas, de 
un vehículo nuevo, que revolucionó en 
ese momento el transporte de personas 
hasta constituir una verdadera conquis- 
ta. Se acabó con ellas la extrema lenti- 
tud de las carretas y los pasajeros 
puedieron sentarse cómodamente, 
con la ventaja de que para ver el cami- 
no no debían hacerlo én el pescante o 
sacar la cabeza por detrás del carruaje. 
La galera, llamada también diligencia, 
con su mayor velocidad, tenía puertas 
laterales y a nivel de los asientos 
vidrios, que fueron el elogio pondera- 
do de quienes debían ir, sobre todo, 
hasta la frontera del Azul. 

El historiador Manuel Bilbao las ca- 
lificó acertadamente como “Arca de 
Noé”, puesto que pudieron llevar 
muchas personas y con ellas enco- 
miendas, correspondencia, es decir el 
correo rápido, cargas. A veces acelera- 
ba el correo por medio de un caballo 
que las precedía a mayor velocidad. 

“Al principio fueron grandes 
coches, de cuatro ruedas, tirados por 
varias yuntas de caballos (a veces tres 
yuntas y dos jinetes postillones) en- 
ganchados a una larga cadena por 
correas de cuero, cada yunta conve- 
nientemente distanciada, algunas ve- 
ces con su jinete y otras con postillón 
(éste marchaba a caballo adelante co- 
mo guía y otro postillón, cuando ve- 
nían a la frontera del arroyo Azul, arre- 
ando los caballos para reponer a los 
cansados cuando no los encontraban 
rápidamente en las postas o estancias), 
provisto de un largo látigo o arriador, 
con el que castigaban a los caballos, y 
les animaban con sus gritos cuando 
cruzaban algún mal paso.” 

Sobre el techo tenían una baranda, 
en la que se ataban con gruesas guas- 
cas O lazos de cuero las encomiendas y 
equipajes. Abajo viajaban el estanciero 
rico y el pobre gaucho, con sus familias 
o solos, aventureros, el presidiario con 
grillos y los milicos que los custodiaban. 
Los militares tuvieron sus postas pro- 
pias que precedieron a las de los civi- 
les, por razones obvias. 

La salida de Azul a Buenos Aires o 
viceversa, era un drama, acudía toda la 
familia a despedirlos, pues iniciaban la 
marcha a lo ignorado, quizá la última 
antes de caer las mujeres cautivas y los 
hombres muertos, por los malones y 
ataques de los bandidos morenos 
(blancos se veían muy pocos). 


En los paquetes llevaban, arriba, ci- 
vilización para los pueblos que como 
Azul se iniciaban, concretada en se- 
millas, periódicos porteños, enceres 
personales, medicinas, herramientas, 
cubiertos por una gran lona. 

El andar era tremendo: las viejas 
rastrilladas convertidas en rutas viales, 
estaban surcadas por las profundas 
huellas de las carretas y las propias de 
las galeras, que a gran velocidad las re- 
agravaban. En los días secos les acom- 
pañaba una polvoreda irrespirable y en 
los de lluvia se empantanaban, hun- 
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dianse de tal manera, que sumado a 
los pozos, que se sucedian como por 
obra diabélica, zangoloteando a los 
viajeros, como en coctelera. En los pri- 
meros coches usados ni siquiera tenian 
elástico para solventar la tortura del 
golpetear. A todo ello se sumaban los 
vuelcos y accidentes al cortarse lazos o 
romperse ruedas, caer caballos heri- 
dos. 

Y en todo momento el riesgo de los 
indios enemigos, de los bandidos blan- 
cos, de toda especie de canallas. 

Así iban las galeras marcando dura- 
mente la ruta de la civilización. 

Sólo las postas y estancias ofrecían 
un reparador aliento: a la sensación de 
seguridad, se sumaban las notas de al- 
gún guitarrero y cantor, y de día la vista 
y el cantar de las calandrias, los vente- 
veos, los tordos, después de haber vis- 
to la monotonía del verdor de los pas- 
tos y el cielo, interrumpida por las ban- 
dadas de avestruces, inmensas en can- 
tidad, las cigueñas, los negros cuervos 
y los marrones chajaés; salpicada de 
tordos, chimangos, gallaretas, perdices 
en cantidades tremendas, liebres y allí 
parados con penetrante curiosidad los 


ojos de los vacunos y de las lechuzas; 
todo con el mentiroso llamado del tero. 

Las dos ruedas de las carretas, se 
multiplicaron en las galeras por un par 
de grandes y otro de chicas. Hubo ga- 
leras más pequeñas, para pocas perso- 
nas que se denominaron “sillas de pos- 
ta”, 

En 1854 se dió un paso adelante, 
las galeras pudieron regular sus viajes y 
salian de Buenos Aires de una casa de 
la calle Santa Rosa, fijändose el pasaje 
en el precio de 5 $ por legua. Los al- 
macenes de Azul rodeaban la hoy plaza 
San Martin y de ellos partian a cumplir 
esa aventura inolvidable. Sin embargo 
nunca pudieron superar la veiocidad 
del caballo. 

A esta hora servian codiciadamen- 
te al sur del Salado a 293 propietarios 
de 166 estancias. 

Lógicamente para su defensa lleva- 
ban armas, las mejores de fuego de la 
época y las de mano del gaucho. 

Los estancieros le brindaron toda 
especie de auxilio: se explica porque 
era —fuera del caballo— el único me- 
dio para llegar a Azul o ir a Buenos 
Aires. 
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Mensajerías 





Las huellas que oficiaban de c ami- 
nos. con la multiplicación del tránsito . 
fueron mejorando un tanto, de manera 
que el servicio del transporte rápido de 
personas, recibió un perfeccionamien- 
to: el de la comunicaciön humana or- 
denada, bajo el sistema de las mensaje- 
rias, que, timidamente al principio, en 
pocos lustros alcanzaron el carácter de 
institución. 

Se crearon empresas; ante la mejo- 
ra del tránsito de las diligencias o gale- 
ras, que llegaron a cubrir en un día 80 
kilómetros; las primeras en el período 
azuleño que nos ocupa. 

Aparentemente el servicio era el 
mismo, pero la realidad fue más feliz: 
los carruajes se hicieron más cómodos 
y hasta má s confortables, a ello se su- 
mó la fijación de itinerarios: se regla- 
mentaron los servicios, obligaciones y 
se multiplicaron las salidas de Azul. co- 
mo de Buenos Aires. Practicados los 
primeros ensayos en el año 1849. se 


cristalizó el sistema pronto con la orga- 
nización en Buenos Aires de la llamada 
a sí misma “Iniciadores” de Luis Sauze. 
con ochenta carruajes, de los cuales se - 
senta eran nuevos, los primeros cons- 
truidos en el país. Su principal labor era 
el correo, con contratos con el gobier- 
no, siguiendole los pasajeros y los 
equipajes. 

Lamentablemente soportaban fre- 
cuentes accidentes, por lo defectuoso 
de los caminos, como por el exceso de 
carga sobre el techo y el afán de dar el 
máximo de velocidad. 

En 1852 se acrecentaron las 
empresas y nació la de “Mensajerías 
Argentinas” de Juan Rusiñol y Joaquín 
Fillol, que llegaron también a la fronte- 
ra, es decir a Azul, y dos años después 
el gobierno reconoció el servicio con- 
virtiéndolas en compañía nacional. 

En 1858 salían de Azul y llegaban a 
Buenos Aires y en la recíproca. seis 
mensajerías mensuales: una por la cos- 
ta oceánica hasta Tandil y Azul: otra 
servicio expreso de Barracas. Quilmes 
y Azul: la tercera por Matanza iba a 25 
de Mayo y Azul; también una salía de 
Barracas pasando entre otros puntos 
Chascomús, Tuyú, Lobería para llegar 
a la terminal en Azul: finalmente partía 
de Barracas por Quilmes, Ensenada. 
Magdalena y Azul. Desde esta terminal 
proseguía el itinerario a Villa Mercedes. 
Bragado y Chivilcoy. a su retorno a 
Buenos Aires. 

En el reglamento oficial solo se per- 
mitía el tiro a pecho de los caballos. 
donde era posible. En las postas conta- 
ban con su “máestría” propia y se fija- 
ron mojones de hierro y madera en el 
camino fijando distancias y destino. La 


Clases en las mensajerías 


Los tímidos ensayos para instalar men- 
sajerías, cuyo motor inicial fue el fran- 
cés parisino Louis Sauze, quien co- 
menzó a fabricar galeras cerca del 
Tigre. El gobierno designó pocos años 
después para este nuevo servicio en el 
sur de Buenos Aires, a los menciona- 
dos Joaquín Fillol, Juan y Antonio Ru- 
siñol, quienes a su primera línea, ha- 
ciendo honor a su origen la llamaron 
La Catalana; pero Sauze no tardó en 
monopolizar las mensajerías compran- 
do la mayor parte de las que iban tanto 
al norte como al sud. 

Esos coches (galeras) construído 
por Sauze, fueron aumentando la ca- 
pacidad de pasajeros, al punto que se 
pusieron en uso algunas de gran volü- 
men que llevaban sobre el techo de 12 
a 14 pasajeros, fuera de los que iban 
bajo techo. 

La primera mensajería hasta el 
Azul de Fillol (dueño) y Rusiñol, 
(mayoral) se inició el 8 de diciembre de 
1853. Caído Rosas pudieron hacerlo, 
porque se dió libertad a los extranjeros 
y a los unitarios para transitar por el sur 
de Buenos Aires hasta la frontera 
(Azul). 

Mejoradas las galeras de mensaje- 
ría, se dieron tres clases: la primera de 
“coupé”, es decir en los asientos del in- 
terior, la segunda de “rotonda” sobre el 


techo y la tercera en el “pescante” al la- 
do del “mayoral”. El respectivo costo 
era de 48 pesos bolivianos plata 
(moneda corriente entonces) en la pri- 
mera y las otras una de 42 pesos y la 
otra de 32. Los pulperos no aceptaban 
moneda papel, únicamente amoneda- 
da, que eran dichas de plata y los 
doblones de oro (cada doblón equivalía 
a 17 de plata boliviana): menos lo 
aceptaban las mensajerías y estas im- 





pusieron el pago adelantado, después 
de “cruda” experiencia. 

Relata el señor Miguel Corol Lugo- 
nes que: *... Al requerir el dueño del 
transporte el precio del pasaje, éste a 
su vez preguntó: “¿Cómo quiere viajar 
Ud., de primera, de segunda o de ter- 
cera?. 

“Con sorpresa y sin animarse a 
preguntar en qué consistía la diferen- 
cia, ya que todos estaban igualmente 


correspondencia se transportaba en va- 
lijas cerradas que no podía abrir el ma- 
yoral y en cada localidad se entregaban 
al Juez de Paz, donde había, y sino a 
los administradores de pueblos de cam 

paña. Se fijaban multas para las viola- 
ciones al servicio. Esta reglamentación 
regía desde 1860. 

Cabe agregar que la primera men- 
sajería para Azul, punta de línea en la 
frontera, salía de Buenos Aires del local 
de Méjico y Chacabuco, despachando 
las galeras una vez por mes, y señalaba 
su destino final así: “Fuerte Azul”; en 
ese momento —1850— las necesida- 
des no reclamaban más. 

La alimentación humana siguió el 
ritmo de aquellos días: en un caballo se 
llevaba una bolsa con charque que es- 
taba casi seco. En las estancias y pos- 
tas, con las boleadoras se cazaban cier- 
vos, venados y tatús (mulita) que en 
ese momento brindaban reconfortante 
alimento fresco. No se usaba sal ni tam- 
poco había pan. 


Una vez en el campo desde el prin- 
cipio al fin de la jornada solo se veía el 
horizonte, sin árboles ni obstáculo algu- 
no, salpicado de tanto en tanto, 
mientras se alejaba del rio Salado. tol- 
dos de indios amigos diseminados jun- 
to a las lagunas. Al aproximarse Azul el 
panorama cambiaba gratamente al cor- 
tarse la linea del horizonte, con la irre- 
gular y celeste de nuestras sierras. Nota 
singular de este momento: los caballos 
salvajes habían desaparecido. aquellos 
de la época de los gobernadores reales 
y virreyes. Indios, blancos, mestizos. 
esclavos. prisioneros de querra se en- 
cargaron de retenerlos y amansarlos. 





mal instalados, optó por decir que 
viajaría de segunda”. 

“Cruzando luego una acequia que 
se hallaba desbordada se hizo con tan 
mala suerte que las ruedas de atrás de 
la galera quedaron empantanadas has- 
ta los ejes.” 

“De repente se oyó la voz enérgica 
y autoritaria del conductor (mayoral) 
del coche que les avisaba: “Los de pri- 
mera quédense; los de segunda bájen- 
se y los de tercera... ¡a hombriar las 
ruedas! 

Debe aclararse que según la distan - 
cia el costo del pasaje se hacía con un 
promedio de 5 pesos por legua, suma 
que era considerada muy cara. 

Lo cierto es que a pesar de todos 
los peligros, accidentes, etc, se las tuvo 
por puntuales y de marcha regulariza- 
da. Hubo excepciones, tal como la que 
ocurrió de Las Flores a Azul, que llegó 
atrasadísima porque una invasión 
extraordinaria de langostas “aceitaba” 
la huellas, los caballos resbalaban y se 
cansaron fuera de lo común. 
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El rápido avance del ferrocarril pu- 
so pronto término a estos servicios de 
larga distancia. que nacidos en 1852 
en forma regular. tuvieron la compe- 
tencia. por cierto incompaiable. del 


El baquiano 


Hasta las postas llegaban. saliendo 
de la red tortuosa de las rastrilladas y 
huellas. merced a los baquianos. uno 
de los personajes fecundos para los ci- 


viaje en ferrocarril, a Azui desde 1876. 
Así fueron decayendo. Mientras 
aumentaban las líneas de hierro Azul si- 
quió teniendo el servicio de mensaje- 
rías. para donde no llegaba el ferro- 
carril. Nos consta que la famosa men- 


que hacen estudio desde su infancia... 
la noche más oscura no les impide dis- 
tinguir los objetos y aún el color de los 
anima les a cierta distancia: y es raro 


vilizadores. verdaderos pilotos en el 
océano verde. que se extendía del río 
Salado al arroyo Callvú Leuvú. 

El ingeniero Narciso Parchappe 
que estuvo en esta región en el año 
1828, lo vió de esta manera: “En el 
país se da, en general, el nombre de 
baquiano a toda persona que conoce 
perfectamente el camino y.. puede ser- 
vir de quía... así se dice fulano es ba- 
quiano de tal lugar o tal otro... los ha- 
bía que conocían el país... y se orienta- 
ban por el viento, el sol y algunas cons- 
telaciones celestes que conocen. Por lo 
demás tenían una memoria prodigiosa 
y una sagacidad sorprendente... para 
reconocer las localidades y aunque la 
uniformidad de las pampas presenta 
muy poca variedad en los sitios, los ba- 
quianos distinguen las diferencias de 
aspecto muy fugaz que escaparían a 
cualquiera... se guían por la naturaleza 
de la vegetación y por mil signos de los 


El rastreador. 


Otro diestro de la Pampa nuestra 
fue el ratreador, para encontrar lo que 
se ha perdido en aquellos endiablados 
caminos azarosos, por el andar de los 
caballos y las personas. 

Por las señales dejadas en el suelo 
los rastreadores determinaban si el o 
los desaparecidos, por las señales deja- 
das en tierra o pastos por los caballos y 
las personas, habían tomado determi- 
nada dirección, si se cayeron, si iba en 
animales flacos o gordos, cuantos ani- 
males anduvieron, como iban monta- 
dos, si marchaban al paso, tranco o ga- 


lope, si ha rodado o roto el freno, si sa- + 


que la obscuridad los obligue a dete- 
nerse o los haga perder. Cuando 


tienen alguna dificultad... marchan so- 


los adelante y eluden toda conversa- 


ción para concentrarse... rehuir las pre- 


guntas de los viajeros. Los baquinos ra- 
ra vez aprecian las distancias por leguas 
y jamás tienen una idea de esta medi- 
da; el tiempo y el andar del caballo son 
los elementos que utilizaba como base 
para sus cálculos y así dicen: al galpe se 
llega a tal punto 6 a tal otro, en tantas 
horas.” 

D. Domingo Faustino Sarmiento lo 
pondera de esta forma: “Personaje 
eminente y que tiene en sus manos la 
suerte de los particulares en las provin- 
cias... es el topógrefo más completo; es 
el único mapa que lleva un general pa- 
ra dirigir los movimientos de su campa- 
ña.” 

Uno de los más famosos baquianos 
de esta región en la hora que tratamos, 
fue José Luis Molina, de larga historia. 


lió sangre, en que lugar se golpeó el 
desaparecido en la rastrillada, hasta 
podían seguir el camino cuyas huellas 
se habían borrado expresamente. 

Eran hombres de la tierra ésta. Si 
era indio, lo fue indio manso, que vivía 
cerca de la frontera. Si era cristiano, se 
trataba de un ex cautivo de la tribu. 

Fue el ingeniero francés Ebelot, 
que estuvo en la región serrana y ob- 
servo que hasta los niños seguían los 
rastros en las piedras, leyendo en ellos 
como si fuera un libro. Tal habilidad 
después de examinar la piedra les per- 
mitió decir: Allí pasó el cura... pasó ha- 
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sajería local de “San Julián”, siguió sir- 
viendo a estancias y pueblos vecinos 
hasta la primera guerra mundial, pa- 
sando por “La Protegida”. “La Narci- 
sa”, “La Nutria” hasta Juárez. 


Perteneció al escuadrón de Granade- 
ros a Caballo. Cuando el gobernador 
Martín Rodríguez allanó la estancia de 
Ramos Mejía, al sur del río Salado, Mo- 
lina huyó alojándose en los toldos de 
los caciques amigos de Ramos Mejía. 
Tuvo fama de ser el mejor baquiano 
del Sur “¡Ya es título!” dice Alvaro 
Yunque; cansado de los indios volvió a 
los cristianos y Rivadavia, en 1826, lo 
indult6. 
Con 21 gauchos, después de haber 
incendiado el pajona| donde avanza- 
ban, rindió a 500 soldados brasileños 
que atacaban Carmen de Patagones. 
Ayudó al Coronel Rauch, pero no pu- 
do soportar la disciplina militar y se re- 
fugió en una de las estancias de Rosas. 
Este lo hizo oportunamente, nombrar 
coronel. El prestigio que alcanzó fue 
tal, que se convirtió en un elemento di- 
fícil y lo hizo envenenar. 

El general Juan Manuel de Rosas 
fue uno de ellos y merced a estos cono- 
cimientos supo guiar la campaña del 
Desierto de 1833, al encontrarse con 
guadales, al sur del arroyo Azul; por 
sendas casi desconocidas. 


ce una hora... pasó el almacenero de la 
esquina a pié o con botas y hasta una 
criatura al ver el ratro, le confiaba al 
compañero: “Che, vete pronto a tu ca- 
sa; tu mamá acaba de volver!.” Era un 
instinto como la intuición de los artis- 
tas. Sarmiento inmortalizó en sus rela- 
tos al ratreador de Calíbar y seguían el 
rastro desde la Argentina hasta Chile, 
por tierra, pastos, piedras, arenales 
barridos por el viento, lagunas, deter- 
minaban si iban sueltos, cargados, 
montados, manejados por viejos, chi- 
cos, por criollos o extranjeros. 





El lenguaraz 


Uno de los instrumentos de la pri- 
mera hora, para la comunicación hu- 
mana, en esos dias heroicos, fue el len- 
guaraz, que permitió entenderse a los 
blancos con los cobrizos, prestando un 
extraordinario servicio a la civilizaci6n 
occidental. 

Este personaje de la Pampa fue ora 
crisitiano ora indio, quien conocían los 
idiomas del aborigen y el del “huinca”; 
a veces solo lo chapurreaban, pero era 
lo suficiente para obtener la comunica- 
ción. 


Uno de los lenguaces famosos fue 
el azuleño Rufino Solano, quien como 
intérprete entre las fuerzas armadas y 
los indígenas, fue tan eficaz que se le 
otorgó el nombramiento de capitan. 
Así tuvo ascendiente entre los mismos 
indios, al punto que en la segunda mi- 
tad del siglo, cuando se intensificaron 
las elecciones, se convirtió en el 
caudillo de la indiada. Llegó a Azul en 
el final de la época que nos comprome- 
te, y después el Dr. Alsina lo tuvo co- 
mo lenguaraz imprescindible. Dijole en 
reconocimiento: “Usted en su oficio es 
tan útil al país como el mejor guerrero.” 


El chasqui 


Fue el primer instrumento de co- 
municación entre humanos: desde ha- 
ce ocho mil años en que el Hombre vi- 
vió y vive a la vera del arroyo Azul de 
San Serapio Mártir; su instrumento los 
piés, recorriendo hasta distancias de 
Cusco al puerto Concepción de Chile, 


Las postas 


Creadas las postas por el virrey 
criollo José Vértiz y Salcedo en 1772, 
fueron una conquista en las comunica- 
ciones humanas, ellas ofrecían al trope- 
ro hospedaje, lugar de descanso y 
cambio de caballadas, que se extendió 
después a las carretas, galeras y dili- 
gencias, comenzando por los bueyes 
de carretas que transportaban cueros, 
lanas, sebos, sal, plumas, mercaderías, 
con la carga de cada una de doscientas 
arrobas (dos o más toneladas). 


Prestaron a la fundación de Azul 
importantes servicios. Antes de fundar- 
se había más o menos numerosas des- 
de la Capital a la frontera sur (nuestra 
tierra). 

En el trayeto no había árboles ni 
postes pa ra manear los caballos, hasta 

llegar a la posta el único recurso era 
atarlos a una mata de pasto, con el ma- 
neador; a veces los equinos se libera- 
ban llevándose la mata de pasto a la 
rastra: se perdían a veces, como solía 
pasarles a los gauchos que los perse- 
guían. La seguridad estaba en la posta 
o estancias. 
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Utro lenguaraz cuya tama llegó a 
Buenos Aires y la historia lo ha recono- 
cido, fue el que actuó en Azul también, 
prestó servicios en su labor a cristianos 
e infieles, pero su adhesión al cacique 
Cipriano Catriel le hizo seguir su desti- 
no, murieron juntos en Olavarría. 

Fue este famoso lenguaraz Don 
Santiago Avedaño, una de las calles de 
esta ciudad lleva su nombre en home- 


Llegó a tener su casa propia, de 
ladrillo, en la calle Belgrano, a treinta 
metros, de lado sur, de Moreno. En 
ella se alojó muchas veces su amigo el 
cacique Cipriano Catriel. 


Dejó páginas emocionantes de su 
actuación en el Pueblo de entonces, 
que han mercido el honor de la literatu- 
ra argentina. 

El que fuera Juez de Paz de Azul 
don José Botana que convivió en sus 
días aquí, ha dejado escrito de San- 
tiago Avendaño: 

“... Un ser modesto, como son 
siempre los seres humanos distinguidos 
y de un carácter digno, a cuyas caulida- 
des debe vivir en la pobreza. Es hijo de 


por un sistema maravilloso, que supe- 
raba en eficacia al de los soldados del 
imperio romano. En vez de nuestras 
postas, utilizaba el “tambus”, que para 
nosotros se convirtieron en tambos de 
estancia. 

En la hora inicial del Pueblo y Fuer- 
te Azul había sido superado: el caballo 


Allí los viajeros renovaban el agua 
dulce que cada uno llevaba en botello- 
nes, renovaban el “charque” y podían 
tenderse en cueros de oveja para des- 
cansar su humanidad del traqueteo de 
la huella. 

Desde 1860 cada posta debía con- 
tar con un mayoral y cuatro postillones, 
para seguir viaje de la mensajería, dan- 
do descanso a los que habían llegado. 

Fueron esas postas las siguientes: 
Salía de Azul a Dolores, entonces 
pueblito, 51 leguas, en las que renova- 
ba montura cada 4 leguas en estancias, 
pulperías, puestos de estancia en uso y 
abandonados y proseguían hacia el 
norte deteniéndose cada 3 6 4 leguas 
en las postas: La Esperanza, La Corta- 
dera, La Cortadera Grande, La Verde, 
La Seca, La Seca Grande, El 
Gualicho, El Albardón, El Toro, Car- 
dalito, Chacras Nuevas, Manantiales, 
Costa del río Salado, El Tabaqueño, El 
Siajo, Palmitas lra., Palmitas 2da., 
otro Manantiales, Mostazas, Duraz- 
nillal, La Laguna, Lomas de Zamora, 
Buenos Aires. (Tomado de la nómina 
de Carretas de Postas, publicada en el 
“Anuario de Correos” del año 1859). 


éste país. Fue cautivo cuando niño. 
Hace años que es muy útil a la Patria y 
se está haciendo un benemérito ciuda- 
dano que puede ser el transformador 
de nuestra pampa, conquistando para 
la civilización y su riqueza un precioso 
elemento que sólo ha servido hasta 
ahora de tropiezo y estorbo.” 

La tarea del lenguaraz la ha expli- 
cado Lucio M. Mansilla, de la manera 
siguiente: “... El araucano lo conoce 
bien (se refiere al lenguaraz Mora) y es 
de los lenguaraces más inteligrantes 
que he visto. Ser lenguaraz es una ta- 
rea difícil; porque los indios carecen de 
lo equivalente de ciertas expresiones 
nuestras. El lenguaraz no puede tradu- 
cir literalmente, tiene que hacerlo libre- 
mente, y para hacerlo como es debido 
ha de ser muy penetrante. Por 
ejemplo, esta frase: “Si usted tiene 
conciencia, debe tener honor”, no 
puede ser vertida sino libremente por- 
que las ideas morales que implica 
“conciencia” y “honor” no las tienen 
los indios. Un buen lenguaraz, me ha 
explicado More, diría: “Si usted tiene 
corazón, ha de tener palabra; 6 si usted 
es bueno no me ha de engañar”. 


le multiplicó la rapidez y seguridad. 
Salían del Fuerte Azul en todas di- 
recciones, las más nutridas a la ciudad 
de Buenos Aires. En este trayecto en 
que debía cubror 75 leguas, renovaba 
su caballo en las mismas postas que las 
galeras y después las mensajerías. 


La otra ruta por vía Tandil, era és- 
ta: a Cortaderas, La Macedonia, 
pueblo de Tandil (19 leguas). 


Por vía Las Flores, tocaba las pos- 
tas: La Esperanza, La Cortadera Gran- 
de, La Cortadera Chica, La Verde, 
Cacharí, El Quemado, 26 leguas a Las 
Flores, Sauce Solo, Loma Negra, On- 
ce de Septiembre, El Despunte, El Ata- 
laya, El Puente Terrenos, San Genaro, 
Las Perdices, Totoral Grande, Totoral 
Chico, Milagros, Sociedad, Remedios, 

Olavarría, del Hunco, Buenos 
Aires. Sumaban 72 leguas. 


Otras postas e ntre Azul y Tandil: 
de Azul a Los Huesos, La Carda, La 
Compañía, Santo Domingo, El Car- 
men de Anquilla, San Jacinto, Arroyo 
del Tandil. 

También se prolonga la ruta de 
postas a Buenos Aires por Las Flores y 
Cacharí a Tapalqué nuevo y Tapalqué 
Viejo, es decir 10 leguas. 

Otra ruta era la de Azul por Tandil, 
Laguna de los Padres, Ranchos; San 
Justo, Buenos Aires, tocando las res- 
pectivas postas. 
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El servicio de correspondencia que 

se inició a pié, luego por “chasquis” a 
caballo, las carretas, fue organizado ofi- 

cialmente en 1853 usando las flaman- 

tes mensajerias, que cobraban por car- 

ta cinco centavos de plata boliviana y 

con entrega a domicilio seis. Pero fra- 
casó el gobierno por las circunstancia 
de que los mayorales lo hacían clan- 


destinamente. 

Las cartas del correo oficial iban 
selladas, pero no por la Nación, sino 
por las respectivas mensajerías: así las 
de Azul en el sello decía en unas “La 
Voladora” y otras: “Ninfas del Plata”, 
“La bella Argentina”, “Sol de Mayo”. 

El servicio seguía el ritmo de las 
mensajerías: al principio hasta la lejana 


Azul, corrían una por mes; más tarde 
seis por mes, cantidad que satisfacía las 
exigencias de esos momentos. 

Fueron tan estimadas y queridas 
que cuando el Gral. Hilario Lagos hizo 
su revolución, paralizó las mensajerías, 
irritando a la gente del Sur y al par fue 
enorme la satisfacción cuando el Gene- 
ral permitió reanudar sus viajes. 
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DIA INTERNACIONAL DE LA COOPERACION 


El cooperativismo tiene su fecha o mejor dicho su día y es muy merito- 
rio consignarlo por cuanto la idea de instaurar ese día nació en la ciudad 
de Buenos Aires con motivo de celebrarse en octubre de 1919, bajo los 
auspicios del Museo Social Argentino, el Congreso Argentino de la Co- 
operación. 

Si bien la Cooperativa de los Probos Pioneros de Rochdale comenzó a 
trabajar el día 24 de octubre de 1844, legalmente fue autorizada el 21 de 
diciembre de 1844; esta es la razón por la cual el Congreso propuso ce- 
lebrar la Fiesta de la Cooperación el día 21 de diciembre de cada año. 

La Alianza Cooperativa Internacional, acogió con singular beneplácito 
la iniciativa, pero alteró la fecha, fijando como día de celebración el primer 
sábado de julio de cada año y la denominación fue “DIA INTERNA- 
CIONAL DE LA COOPERACION”. 


ADHESION DE LA COOPERATIVA ELECTRICA DE AZUL LTDA. 


Matricula 3.924. 
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